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En Sinaloa, lo urgente ha desplazado a lo
importante. Mientras los reflectores se
mantienen fijos en la inseguridad y el
deterioro económico (problemas que
ciertamente desgarran el tejido social), 

detrás se acumula un elenco de crisis silenciosas
que el gobierno ha preferido ignorar. Hoy, la
entidad transita sin rumbo claro, atrapada en un
ciclo de inacción institucional que compromete su
futuro. 
     El discurso oficial insiste en estabilidad, pero la
realidad habla de empleos perdidos y sectores
productivos colapsados. El comercio apenas
respira, mientras que en otras ramas, los puestos
de trabajo continúan desapareciendo sin la mínima
protección pública. La ausencia de una política
estatal de empleo no es una omisión técnica: es un
abandono deliberado.
      El campo, históricamente el corazón económico
de Sinaloa, vive una crisis sin precedentes. Sin una
política de fomento agrícola y con productores
reducidos a meros estorbos para las autoridades,
la tierra se seca junto con la esperanza de miles de
familias rurales. Lo mismo ocurre con la
construcción ndustria clave para dinamizar el PIB,
hoy desplomada y sin un plan de reactivación.

Sinaloa: Entre la urgencia y el
abandono, un futuro en penumbra

     En las ciudades, el abandono es visible: baches,
calles en ruina, alumbrado fallido y servicios públicos
deteriorados. El desarrollo urbano no solo está
detenido, está en retroceso. La parálisis inmobiliaria
lo confirma: un sector que antes impulsaba
inversión y empleo, hoy yace inmóvil.
   La crisis en salud es otra herida abierta. Hospitales
desabastecidos, falta de equipamiento y conflictos
laborales sin resolución. En educación, el deterioro
ya no es riesgo, sino hecho. Menos recursos, cero
reformas: un sistema que se hunde en la
mediocridad mientras se condena a generaciones
enteras.
    Y mientras tanto, la justicia se esfuma. La
impunidad reina, los delitos se multiplican, pero los
culpables no aparecen. Los legisladores locales se
mantienen ausentes, ajenos a la realidad,
produciendo leyes irrelevantes para un estado en
emergencia.
El problema de Sinaloa no es solo la violencia o la
economía. Es la pérdida total de confianza en un
gobierno incapaz de ver (y mucho menos resolver) lo
que realmente está en juego: el derecho de los
ciudadanos a un presente digno y a un futuro
posible. Si nada cambia, lo oscuro no será solo el
presente, será el destino.

Diputados del norte de
Sinaloa presumieron un año
de labor legislativa, mientras
el gobernador Rubén Rocha
reconoció sus esfuerzos, en
medio de dudas ciudadanas

sobre los resultados.

I m e l d a  C a s t r o
a f i r m ó  q u e  e l

g o b i e r n o  d e b e
i m p u l s a r  a p o y o s
p a r a  r e s p a l d a r  y
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p r e c i o s  d e l  m a í z  e n

e l  m e r c a d o .

Rubén Rocha Moya afirmó que los
apoyos de Bienpesca serán

entregados pronto y no deberían
retrasarse más allá de la próxima
semana. Señaló la necesidad de

cumplir con los pescadores.
Reiteró el compromiso de su
gobierno para atender sus

demandas.

Rocha Moya asegura que Mazatlán
es un destino seguro, con

operativos permanentes de
seguridad. Tras el

pronunciamiento de la Fiscalía de
Durango, afirmó que se

mantienen acciones coordinadas
para proteger a ciudadanos y

visitantes.
Fuente: El Debate.
Autor: Aarón Sánchez 



Tasa Objetivo
7.50

18-OCT-2025

Cetes
28
7.40

14-OCT-2025

Inflación
3.76

  SEP-2024 a  SEP-
2025

E

ECONO-SINDomingo 19 de octubre  de 2025

DIRECTOR GENERAL EDITOR Y DISEÑO

Aarón Sánchez María Manjarrez

02

https://colegiodeeconomistas.com

TIE
Fondeo
7.51

17-OCT-2025

l  Encuentro Ciudadano por Culiacán
ha puesto sobre la mesa una verdad
incómoda pero necesaria: las crisis no
solo destruyen,  también revelan los 

Culiacán ante la oportunidad de reconstruirse:
entre el discurso y la urgencia de acciones reales

aceptar que la ciudad no puede seguir
dependiendo de flujos irregulares o
economías temporales, sino de un modelo
productivo legítimo y sostenible.
Es momento de pasar del diagnóstico a la
ejecución. Las crisis han desnudado la
fragilidad de Culiacán, pero también su
capacidad de resiliencia. La sociedad civil ya
dio el primer paso con reflexión y propuesta.
Ahora, el verdadero reto es del gobierno:
escuchar, responder y actuar. Porque si no
se actúa hoy, la próxima crisis no será una
oportunidad, será una sentencia.

En Cul iacán,  la  soc iedad c iv i l
adv i r t ió  que ,  pese  a l  impacto
de  la  v io lenc ia  y  e l  deter ioro

económico ,  la  cr i s i s  o f rece
una oportunidad para

reconstru i r  e l  te j ido  soc ia l ,
s iempre  que  e l  gobierno

asuma su  responsabi l idad,
for ta lezca  las  ins t i tuc iones ,
at ienda a  las  juventudes  y

promueva una d ivers i f i cac ión
económica que  impida que  la
i lega l idad vue lva  a  l lenar  los

vac íos  ex is tentes .

Funte: Noroeste.

ceras, sino de abandono institucional, falta de
oportunidades y economía informal que ha
dejado de circular, generando un vacío social y
productivo.
   Javier Llausás señala un punto clave: los
jóvenes ya no idealizan la narcocultura como
antes. Este cambio cultural representa una
ventana histórica, pero una ventana que puede
cerrarse si el Estado no la acompaña con
educación, empleo y espacios de participación.
Los vacíos (como él advierte)  se llenan, y si no
los ocupa la legalidad, lo hará nuevamente la
ilegalidad.4La economista Cristina Ibarra va más
allá y advierte una consecuencia que muchos
evitan mencionar: el capital humano y
económico está migrando, y muchos no
regresarán. La pérdida no es solo de dinero,
sino de confianza. Hablar de diversificación
económica y fortalecimiento territorial  exige 

vacíos estructurales y abren oportunidades
para un nuevo comienzo. Sin embargo, entre
los llamados a reconstruir el tejido social y los
diagnósticos sobre violencia, economía y
juventud, se mantiene una pregunta esencial:
¿están las autoridades dispuestas a
transformar este discurso en voluntad política
y acción sostenida?.
     Las organizaciones civiles identifican los
ejes urgentes: fortalecer las instituciones de
seguridad pública, recuperar el tejido familiar,
apoyar a las juventudes y diversificar la
economía. No obstante, los retos van más allá
de diseñar planes; se requiere reconocer que
la violencia no es solo un problema de balace-
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lluvia y, sobre todo, del nivel de las presas.
El reciente reporte de almacenamiento de
las principales presas del estado revela una
realidad incómoda: el agua, columna
vertebral del sector agrícola, se encuentra
en una fase crítica de disponibilidad. Las
presas sinaloenses contabilizan un
almacenamiento total cercano al 52%, con
casos especialmente alarmantes como
Miguel Hidalgo, que apenas ronda el 25%, o
Josefa Ortiz, en torno al 29%. Mientras
tanto, otras como Aurelio Benassini logran
cifras superiores al 100%, producto de
recientes aportaciones, y presas como
Sanalona se mantienen en 65%, aún en
niveles precarios.
    Esta disparidad no es un simple dato
técnico. Significa presión sobre los módulos
de riego, reducción de ciclos agrícolas y, por
ende, incremento de costos de producción.
El productor enfrenta hoy una doble
incertidumbre: el precio del mercado y la
disponibilidad del recurso hídrico. Desde el
valle de Guasave hasta el Évora, los comités
ya discuten la posibilidad de ajustar
superficies sembradas, especialmente en
cultivos de alto consumo como el maíz y el
trigo. En un estado donde más del 30% del
PIB depende directa o indirectamente del
campo, las presas son el termómetro real
de la economía.

En Sinaloa,  la economía nunca ha
dependido únicamente del
mercado: depende del clima, de la 

   La situación se agrava cuando se
considera el fenómeno inflacionario: menos
volúmenes de siembra implican menos
oferta y un probable encarecimiento de
insumos y alimentos. Mientras el gobierno
federal minimiza la urgencia con discursos
asistenciales, los distritos de riego
enfrentan la realidad: canal sin agua es
campo sin empleo. El empleo agrícola
temporal, que sostiene a miles de
jornaleros y familias rurales, podría
reducirse en los próximos meses si no se
garantizan volúmenes mínimos de riego. Autora: María Manjarrez

Cuando el agua escasea, Sinaloa tiembla: la economía al
filo de las presas

     Sinaloa necesita discutir en serio una
economía del agua, no solo del maíz. Se
requieren inversiones en tecnificación,
captación pluvial y reasignación de
prioridades presupuestales. La
infraestructura hidráulica no puede seguir
dependiendo del azar de las lluvias. La
próxima crisis económica estatal no vendrá
de Wall Street, sino del fondo seco de una
presa.


